
 

Breve Remembranza del exilio de un Preso Politico Cubano 

Cuento basado en idea original del ex preso político cubano Andres Garcia y 

redactado por Claude 2 IA 

Andrés García se sentía eufórico y ansioso a la vez mientras el avión despegaba del 

aeropuerto José Martí de La Habana rumbo a Caracas, Venezuela. Habían sido 5 

largos años, de una condena original de 20 años en las mazmorras de la dictadura 

cubana por el simple hecho de pensar diferente. Aún recordaba las palizas, el 

hambre y las enfermedades que casi acaban con su vida en prisión. 

En 1979, después de una larga campaña internacional, el gobierno cubano se vio 

forzado a liberar a varios presos políticos, entre ellos a Andrés. Cuando salió de la 

cárcel, conoció a su esposa Cristina y tuvieron a su primer hijo Andres Jaroslav. 

 Andrés era un idealista y ahora, por fin, era libre junto a su joven esposa Cristina y 

su pequeño hijo Andres de 2 años, y lograron obtener visados para abandonar la 

isla a través de la embajada venezolana en un gesto de solidaridad internacional. 

Mientras el avión sobrevolaba el mar Caribe, Andrés derramó algunas lágrimas al 

despedirse mentalmente de su patria, recordando a los amigos que habían muerto o 

aún seguían presos. Tomó la mano de Cristina, quien arrullaba dulcemente en sus 

brazos al pequeño Andres, ajeno a los tormentos que había vivido su padre. 

Al aterrizar en Caracas, Andrés respiró profundo, saboreando el aire de la libertad. 

Un grupo de exiliados cubanos los recibió con abrazos y banderas venezolanas. 

Andrés sonrió emocionado, contemplando el futuro con esperanza. 

Sabía que en Venezuela les esperaba una vida difícil, extrañando su tierra y cultura, 

pero nada se comparaba con el infierno que dejaban atrás. Andrés estaba decidido a 

trabajar duro y honrar la acogida de este país que los salvó, se prometió luchar 

cada día para que algún día la libertad volviera a brillar en su amada pero sufrida 

Cuba jurándose  algún día regresar a una Cuba democrática junto a los suyos. Por 

ahora, disfrutaría cada momento junto a su joven familia, agradecido por esta 

segunda oportunidad. 


